NAVIDAD
Antes de nada, ¡Feliz Navidad para todos! (perdón…¡y todas!, que luego los tontos me llaman machista), porque así como el que no quiere la cosa, mañana día 24 de diciembre y en plena Misa del Gallo va a nacer, en Belén, en un pobre pesebre, el Redentor del mundo; vamos, el Niño Jesús, para que me entiendan. ¡Casi nada! Y hombre, siendo serios, qué quieren que les diga, uno ya sabía, antes de que Su Santidad mandase al burro y a la vaca a la fila del paro, que esto de los animales, el pesebre, las lavanderas, las montañas nevadas en pleno desierto y los patos anadeando sin descanso en el río de papel de plata, era más una conmemoración que un aniversario y lo sabía desde que en el año 68 visité el portal de Belén por primera vez y vi el mal llamado pesebre, pero que quieren que les diga, vaya a usted a pedirle a su corazón que se comporte razonablemente. Me gusta la Navidad. Me gusta que el día 25 de diciembre la iglesia católica, la anglicana y la ortodoxa rumana celebren la Navidad. Y me gusta que los angloparlantes utilicen el término “Christmas” (misa de Cristo) y que los germanos parlantes la denominen “Weihnachten” (noche de bendición), porque a fin de cuentas todo viene a conmemorar lo mismo: el Nacimiento de Jesús de Nazareth. El Niño Dios. Y si nos dicen los estudiosos que Jesús no nació ese día, que lo que se hizo fue hacer coincidir esa remota fecha con la del solsticio de Invierno… pues bueno. Y si nos dicen que fue Sexto Julio Africano quien popularizó el 25 de diciembre como fecha del nacimiento de Jesús… pues bien. Y si nos dicen que en Antioquía, probablemente en el 386, Juan Crisóstomo impulsó a la comunidad a unir la celebración del nacimiento de Cristo con el del 25 de diciembre… pues vale. Y si nos dicen que, para hacer más fácil el que los romanos pudiesen convertirse al cristianismo sin abandonar sus festividades paganas, el papa Julio I pidió en el 350 que el nacimiento de Cristo fuera celebrado en esa misma fecha del solsticio… pues venga. Y si nos dicen que algunos mantienen que el 25 de diciembre fue adoptado solamente en el siglo IV como día de fiesta cristiana después de que el emperador romano Constantino I el Grande se convirtiera al cristianismo para animar un festival religioso común y convertir a los paganos en cristianos… ¡Pues me da igual! Me da lo mismo. Ni lo sé ni creo que razonando llegue nunca a saber nada de todo esto, pero créanme que no me importa. No me importa nada. ¿Y saben por qué? Porque el Niño Jesús nacerá (y no le den más vueltas) durante la Misa del Gallo de mañana lunes y eso sí que yo, y muchos como yo, lo sabemos  a ciencia cierta, porque eso lo dice nuestra fe y con todo los respetos para los historiadores, cronistas o narradores más eminentes, la fe es creer en lo que no se ve para algún día llegar a ver lo que creíamos. Lo que no es tan mal negocio, no se me equivoquen. Así que hasta el domingo que viene, si Dios  quiere, ¡Feliz Navidad!, y ya saben, no tengan miedo.
